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A C L A R A C I O N E S 

La Junta central tlcl partido republicano obrero 
nombró presidente al marqués de Santa Ma-ta, y tiste 
le envió su renuncia en esta torrija: 

S E Ñ O R DIRECTOR DE El Pueblo'y S Í Í S O U E S INDIVIDUOS 

DE LA J U N T A C E N T R A L D E L I 'ARTIÜO RKI>IIÍLH.ANO 

O B R E R O : 

Mis estimados correligionarios: Es grande la distin-
ción con que rae han favorecido ustedes al designarme 
para la presidencia del partido republicano obrero que 
se proponen constituir y organizar en Madrid y en pro-
vincias, y que puede agrupar bajo 1* bandera de la Re-
pública elementos de importancia indudable, do verda-
dera acción y directamente interesados en que el actual 
régimen político y económico sea sustituido por otro 
conforme con los dictados de la razón y la justicia. 

Aplaudí desde luego la feliz idea de ustedes al iniciar 
la formación de eso partido, y hoy aplaudo' también la 
perseverancia que mUestran en llevar adelante 8n,pen-
samiento. pues desgraciadamente ha llegado la política 
republicana, devorada por el más estrecho porso"nalin-
mo, á un estado tal do atonía y postración, que en las 
iniciativas del pueblo henios.de cifran, ;no ya nuestra 
más alta, sino, quizá nuestra única esperanza 

Intenté yo realizar esa obra al iniciar, hace algunos 
años, la coali ión de la Prens.i, y en este' sentido agra-
dezco más el cariñoso recuerdo de ustedes, q u e m e prue-
ba no. han olvidado que mis esfuerzos se dirigieron 
siempre á la fraternidad sincera y leal de los republica-
nos, dirigiéndooste movimiento de abajo arriba, esto 
es, apoyándome en el pueblo y no en las jefaturas ó es-
tados mayores de ' 0 8 partidos. 

Como sin embargo de esto persisten las causas que mo 
aconsejaron suspender la publicae ón del diario La Re-
pública y reducirme á un relativo apartamiento do la 
política para que no se me atribuyesen ambiciones que 
jamás sentí, no puedo'aceptar el honroso cargo que us-
tedes mé ofrecen. 

Mi nombro al frente de una nueva parcialidad repu-
blicana llamada á aumentar el número de las existentes, 
sería la negación de la línea de conducta que vengo si-
guiendo en estos últimos año . 

Creo, además, que siendp debido á obreros resueltos é 
inteligentes la iniciativa del pensamiento, en nadie me-
jor que en un obrero podría p rsonificarse la jefatura 
de la agrupación que ustedes están organizando. 

Claro está que esa jefatura no debería ser nuuca una 
copia de las que nos han debilitado y empequeñecido á 
los republicanos de todos matices. En mi sentir, y aun 
cuando en estas indicaciones se envuelvan consejos de 
que ustedes no necesitan, deberían ustedes dar muy 
poca importancia á esa cuestión del jefe y muy poca es-
tabilidad al cargo. Cualquier hombre honrado y de bue-
na voluntad puede hacer mucho; pero el de más brillan-
tes facultades resulta á la larga inútil y perjudicial si 
se da á su jefatura el carácter de perpetua. 

Doy á ustedes sinceras gracias por el cariñoso recuer-
do que les he merecido por su honrosa designación que, 
aun no pudiéndola aceptar, estimo en muolio, y reiterán-
doles el testimonio de mi simpatía, me repito suyo afec-
tísimo correligionario y seguro servidor q. s. m. b. 

M A R Q U É S V . DE S A X T A M A R T A . 
Madiid de Junio de 1894. 
Esta renuncia echa por tierra cuantas suposiciones 

equivocadas se lian heclio estos últimos.dias acerca de 
la actitud del marqués de Santa Marta, y desmiente 
rotundamente ;í los que le suponen deseoso de formar 
un nuevo partido que aumente v acentúe la división 
entre los republicanos, á pesar de que los que tal d i -
cen saben bien que lia tenido ocasiones propicias para 

intentaíi'o' con grandes probabilidades de éxito y no-
lia querido aprovecharlas. 
. L nir, 110 disgregai', tal es su lema; pero unir para 
algo práctico que responda ;í los justos deseos y á los 
grandes impaciencias de las masas republicanas. Pac-
tar uniones ó coaliciones cada vez que va á entraren 
acciún.el cuerpo electoral, y romperlas con cualquier 
pretexto después que se ha conseguido el objeto, le 
parece" al marqués de Santa Marta que sólo sirve para 
ir matando lentamente las energías del pueblo repu-
blicano, hacerle sentir el cansancio V caer en el ex-
cep ti cismo. 

Y corno somos va nimbos los que pensamos como 
él? quizá 110 esté lejano el día cii que alguien (orne la 

' iniciativa para saber cuántos somos; y si efectiva-
mente, el número es tan grande como creemos, enton-
ces'será la ocasión de formar, 110 un nuevo- partido, 
sino, una agrupación poderosísima en que 110 se hable 
para nada de principios, sino de acción; en que todos 
quepan, sin preguntarle a ninguno cómo piensa; en 
que, eoiiveljcidos coniy lo estamos ya lodos de que la 
lucha legal antes enerva, que fortifica, se bórre la 

¿basé tercér/i de'la coalición.nacional republicaii;i y 
se acepte el resto como programa. 

Y entonces el marqués de Santa Marta ocupará el 
puesto que.sús correligionarios le indiquen, en ar-
monía con sus antecedentes v con el propósito que 
le guió al. iniciar la coalición dé la prensa. 

J O S É N A K E N S 

L A R E A C C I O N A V A N Z A 

El S i\ Zorrilla, en carta dirigida al Sr. Ternero, 
excarlista que ha venido á la República, le dice que 
hizo bien en ir á la Nunciatura el día que se celebró 
una iiesta como resultado de la peregrinación. A la 
carta pertenecen estos párrafos: 

nEn cualquiera reunión de católicos á que asistas re-
presentas dignamente á los progresistas; como en cual-
quier meeting dé nuestro partido en que te encuentres 
puedes ostentar la representación de los católicos." 

De modo que ahora resulta que el partido progre-
sista á que perteneció Mendizábal, está, en punto á 
sus relaciones;cort la Iglesia', á la misma altura que 
el conservador. Pierdan por aqiií los republicanos la 
esperanza de hacer economías en él presupuesto del 
clero, base y origen de todas las demás. 

«He recibido . ob™ unos diez mií pésames con motivo 
del infortunio que m ha herido: pu. s bien, ló menos en 
el 80 por 100 de ell. s, y me quedo corto, me dicen que-
ridísimos correligionarios que mi pobre esposa velará 
desde el cielo por nuestra causa, que la encomendarían 
en sus oraciones, etc., etc.; y lia habido bastantes que 
han mandado decir misas en sufragio de su alma y la 
han hecho funerales religiosos.» 

De modo que hay 1111 ocheitla por ciento de progre-
sistas que creen que hay cielo, y que la virtuosa do-
ña María de Barbadillo (á quien nadie, ni aun su es-
poso, debería mezclar en nuestras mezquinas luchas 
políticas, porque nada hay ni debe haber más sagra-
do que el recuerdo dé los seres que fueron), está eir 
él velando por la causa republicana en el matiz re-
presentado por el Sr. Zorrilla. 

Así anda la causa. Entretenidos en rezar, se olvi-
daron los progresistas de acudir en ayuda de Vi l la-

campa el 10 de Septiembre; epnliados ahora en que 
hay en el cielo quien vela por ella, se echarán á 
dormir. 

¡Pobre causa y pobre pueblo si la República ha de 
dejar subsistentes los males que lamentamos y ha de 
continuar el clericalismo explotándonos y matando en 
nosotros el amor á la libertad! lina República domi-
nada por el clericalismo, es más miserable y más ab-
surda que una monarquía absoluta. En ésta, el ins-
tinto de conservación hace á los reyes poner diques á 
la influencia clericahcuando traspasa ciertos límites; 
en aquélla, el poder es siempre esclavo de la Iglesia, 
porque á ella debe su existencia. 

La reacción avanza, y tiene ya la tienda del jesui-
tismo sucursales hasta entre los republicanos: pr i -
mero Castelar, Carvajal después, ahora Zorrilla... 
A este paso vamos pronto á tener que pedir á los con-
servadores atrevimientos y energías bastantes para 
oponernos á las intrusiones del poder clerical. Des-
pués de todo, los palos más grandes á la Iglesia se 
los han dado ellos. 

Porque 110 hay que darle vueltas. En esto de la 
Iglesia, el que no está contra ella, está con ella. No 
sirven distingos, no hay menos ni más; ó liberal ó 
católico, así vengan veinte generaciones de Leo-
nés Xf l í á decir lo contrario. Los que creen que el 
poder emana de Dios, 110 pueden entenderse jamás 
"con los que creemos que emana del pueblo, pese á 
todos ios qué, al ver perdida la Iglesia, apelan á este 
medio para que siga dominando. 

Pío IX era más lógico que León X I I I . 

L A O D I S E A D E U N O B I S P O 

—¿Qu ién es ese cura de tan raídos manteos, de 
sotana tan (uñé, de zapatos tan inverosímiles, de teja 
tan prehistórica? ¿Será algún párroco rural de ínfima 
clase.que no gane ni para 1111 terno decente? 

— ¡Ño, señor! ¡Lo que engañan las apariencias! Es 
-el propio obispo de Cádiz, que viene de excursión 
forzosa á Santander y Cabezón de la Sal, disfrazado 
de simple clérigo... 

— P o r modestia, por humildad... ¿nó es eso? 
— ¡Quiji! Por miedo de que en Cabezón le den 1111 

disgusto de ordago. 
—¡Hola! 
— ¡ A h ! ¿Pues 110 lo sabia usted, cuando lo sabe 

toda España? Ese ilustrísiino señor es el albacea-de-
positario de muchos milbs de duros que un Sr. Iga-
reda legó para hacer un hospital, escuelas y merca-
dos en su pueblo nativo, Cabezón de la Sal. Hace 
once años que falleció el testador; el capital debe 
haber producido cuantiosos intereses en tanto tiem-
po, pero 110 hay aun asomos de hospital, ni de escue-
las, ni Cristo que lo fundó. 

—Pe ro menos mal si, aunque tarde, viene á cum* 
plir su encargo. 

— A la fuerza ahorcan. 
— ¿Cómo? ¿Qué quiere usted decir con eso? 
— Q u e él no vendría jamás si mandatos superiores 

110 se lo ordenaran: Parece ser que el Nuncio, ante 
las reclamaciones del ayuntamiento de Cabezón, y 
aun del actual obispo de la diócesis (el viajero lo ha 
sido antes), le lia compelido á la inmediata entrega 
de los legados para que, bajo la inspección del pre-

Ayuntamiento de Madrid



J§ 
FEBRIL2# 

• - r v i f L , ^ fe 

I • ü Í 1 8 P I 
' H ^ f P ' ^ ' J ; 

l l l l l 

ÜHÉ 

w l 

reff^ 

La fe ante la lluvia Lit.E Fenuindez. Feifóo 3, Madrid. 

EL MOTIN 

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTEN 

lado de Santander, se cumpla inmediatamente la vo-
luntad del testador. 

— ¿ D e modo.qye hay más confianza en un obispo^ 
que en otro? 

— A s i parece; y el'de Cádfz - h í tenido á poner A 
disposición de su colega montañés 11:2 acciones del 
Banco; pero como aun le fallan 140.000 duros para 
el completo del- legado, anda ([u<> bebe los vientos 
para ver de! dónde los saca. Según se dice, se com-
prometerá á entregar el resto en el plazo de dos años, 
con la garantía ile banqueros de Cídiz, pues si no 
deja completamente arreglado este asunto durante el 
mes de Junio, Se le lia amenazado, según afirman en 
las regiones donde se forja el rayo, con la mayor pena 
que se puede imponer en derecho canónico. 

— ¡ L a excomunión! ¡Cielos! ¿SerA posible? ¡Al se-
ñor Calvo y;VajeroL ¡A él, tan aficionado á excomul-
gar periodiCjOs! -¡Ubinam geuliiim sumía! ¡Tendría que' 
ver que resultase herido con las mismas armas que 
blandió contra- la prensa impía! Entonces* si tjue 
cualquier periodista irreverente se atrevería údeci r r 

le: «Amigo Calvo: Tú me excomulgaste, ¡i ti te exco-
mulgan, y yo te excomulgo. Mi excomunión vale tan-
to como la tuya, contra mí, la de esos contra ti, y to-
das ellas tanto como la carabina de Ambrosio.»- -

Sólo hay la diferencia de que una excomunión con-
tra mí, por ejemplo, no perjudicaría en nada ni-iísa-
liid ni mis intereses, y la de Calvo llevaría aparejada 
la pérdida del' obispado y del crecido sueldo* qife 
usufructúa. 

Lo cual que es algo. 

« A L A N C E D E M A Y O 

• ¡Anda con Dios, wies de Mayo, 
que bien nos has dado el timo! 
Vamos ¡i hacer el balance 
de lo que nos lias traído. 
Lluvias los primeros días, 
chubascos por-San Isidro, 
y entre si cade ó non cade 
anduvo el santo bendito. 
Se hizo en tus días famoso 
ese L ibré meritísimo, 
incansable catequista 
y acariciador de niños. 
También seescapó una monja 
de un conveuto tolentino, 
y por la casa paterna 
trocó el monástica asilo. 
Varias iglesias quemadas, 
diversos templos hundidos, 
tumultos en cien parroquias 
y mil piadosos conflictos. 
A mi sé-nie. escapó el ama, 
mi sobrina hizo lo mismo, 
el alcalde me lia multado, 
me ha amonestado el obispo. 
¡Anda con Dios, mes siniestro! 
¡sepúltate en el abismo! 
EL MOTÍN únicamente 
debe estarte agradecido, 
porque de místicas llores 
le has dado un verjel riquísimo. 
Ese puede con justicia 
llamarte Mayo llorido. 

T I M O T E O HK ¿ A S A N G U S T I A S (Presbítero) 

1,0 de J u n i o . 

1 —» 

OTKO QUE TAL 
Acaba de verse en juicio oral en Saintes (Francia) 

la causa seguida al presbítero Jean por atentados al 
pudor de los niños que educaba. 

El procesado era director del colegio de la Pine-
Uerie, redactor en jefe de los Anales Católicos del 
Oeste, y estaba ligado con el partido reaccionario, 
del que era uno de los prohombres. 

Tenía fama el reverendo de demasiado galante con 
las damas, cuando de pronto, ¡voto á un Pudre de fa-
milia! corrieron rumores en contrario, y el inocente, 
¡voto ¡í dos Padres de familia!, fué arrestado. 

En el juicio oral se le acusó de haber venido come-
tiendo horrores durante diez años con los pobres n i -
ños confiados á su custodia y enseñanza. Los detalles 
del interrogatorio son tan repugnantes, que preferi-
ríamos hacernos Padres de familia á transcribirlos. 

El procesado se presentó cínico y descarado ante 
el tribunal, é intentó defenderse de las acusaciones 
que se le hacían; pero las declaraciones de cuarenta 
niños (¡cuarenta! ¡olí!) fueron tan ingenuas, tan ca-
tegóricas, tan terminantes, qué no dejaron lugar á 
dudas. En la biblioteca del casto ministro del Señor 
se encontraron muchos libros obscenos. 

A pesar de las influencias puestas en juego y del 
hábil discurso de su defensor, los hechos eran tan 

claros, que el padre Jean ha sido condenado á diez 
años de trabajos forzados, los mismos en número que 
él llevó forzando á sus alumnos. 

F.ste i tira,'y otros como-este, y otros como estos, 
jKWHÍesperta<¿ en mi c o m ó u sensibb-Ja nmjpasjmi 
hasta el punto de que, en cuanto veo un niño al lado 
(le un sacerdote, exclamo involuntariamente: «¡Po-
bnvillo!» Sé que no todos.los curas son así, y lo de-
claro en prueba de imparcialidad; pero en la duda, y 
viendo que á lo mejor salta uno de esos de entre los 
más señalados por su austeridad y virtud, confieso 
^lodestaüientc que no alcanzo á comprender cómo 
hay. (oitavia padres que exponen sus hijos ál peligro 

-de'ti frezar con un cura Jean en Francia, ó un Ve-
lasen Sacristán en España (este es el que está recluso 
en el penal de esta villa, y dice misa diariamente). 

' ¡S¡ á ín menos hubiese algún medio de precaverse 
contra ellos, como ocurre, por ejemplo, con las setas, 
que'liasta echar" en el cacharro donde se cuecen cual-
quier objeto de plata para saber si hay.alguna vene-
nosa! Pero nada, hasta ahora no sé ha dado con el 
medio de distinguir los curas amantes de la niñez por 

; vicio, de los curas amantes de la niñez por amor y ca-
ridad, V siendo asi, ¿no daría pruebas de previsor 
y tóldente el padre que no expusiera á sus hijos á 
tla'r con'niiji-seta venenosa? 

Yo, si tuviera algún hijo, asi lo haría. 

D I S P A R O S 

En vista de que, un-día en Madrid, otro en Bilbao; 
otr » in Santander, otro en Saller y otro en otras partes, 
apenas phsa uno sin que resulten heridos y contusos en 
las funciones religiosas, cree El Globo que los obispos 
deben apoyar en el Senado una proposición igual 4 la 
que hay presentada en el Congreso pidiendo que se 
prohiba en España y sus posesiones cualquier espectá-
culo que dé por resaltado el derramamiento de s ingre, 
ó la mueite, lesión ó mutilación do personas ó animales. 

Completamente conforme con El Globo, porque yo no 
quiero la muerte de tos católicos, sino que se arrepien-
tan y vivan. 

Otra vez ha conferenciado el marqués de Comillas con 
el presidente del Consejo para ver de sacar adelante el 
negocio del auxilio á las empresas de ferrocarriles. 

Nada descuida su celo, 
y con el mal siempre en guerra 
procura darnos el cielo... 
y quedarse con la t ierra. 

Predicaba un hermano de no sé qué sist ma en la pla-
za de Sestao, y varios concurrentes protestaron 

En esto pasa un entierro civil, los misioneros exoitan 
á los suyoB, suenan gritOB, vuelan piedras, resultan he-
ridos y contusos. ,. 

¡Y pensar que el ochenta por ciento de los progresistas 
que han dado el pésame at señor Zorrilla por la muerte 
de su noble compañera, perteneoen i la misma comu-
nión que esos cafres carcatólicos de Sestao! 

{Valiente República la que trajeran esos, mezcla de 
rosarios de la Aurora é himno de Riego, do procesiones 
lujosas y manifestaciones hambrientas, de obispos en 
coche y obreros en camil'a! 

-Vale más no ver la República que verla influida y 
dominada por el clericalismo. 

Alguien ha tenido on el ayuntamiento de Madrid esta 
idea luminosa: que se pague un impuesto por cada misa. 

Nada más justo; boy que todo el que ejerce una indus-
tria paga, es un contrasentido que el clero se vea libre 
de contribuir por la suya. 

Los maestros de Lorca, viendo la imposibilidad de co-
brar lo que SB les adeuda, han cerrado las escuelas. 

Pero en el pecado llevan la penitencia, porque l a j u n -
ta de Instrucción pública ha determinado formarles ex-
pediente, y lo que aún es más cruel, sustituirlos con otros 
para que se mueran de eiividia viendo cómo ayunan los 
nuevos. 

M A N O J O D E P L O R E S M I S T I C A S 

Santander.—Ciudadanos: |Menudo cisco 
el que se armó en la iglesia de San Francisco! 
Un hombre acometido de un accidente, 
con un banco en el suelo dió de repente. 
La grey piadosa entonces se espanta y grita, 
piensa que es una bomba de dinamita, 
y en tropel tumultuosa é irreverente 
se abalanza á las puertas como un torrente. 
Resultado: Doscientos apabulloncs, 
no sé cuantas docenas de contusiones; 
tendidos por el suelo, bancos y sillas, 
abanicos y faldas, libros, mantillas. 
Una fiel en enaguas salió á la calle 
(ruégoles no comenten este detalle). 
¿Qué me dicen ustedes, conciudadanos, 
de la piedad ferviente de estos cristianos? 
—Nada. Que los beatos y las beatas 
al menor ruido juyen como las ratas. 

Las nubes y el sol se propusieron tomar el pelo á los 
devotos de Irún. 

Intentó salir la procesión del Corpus, y ¡eche usted 
agua! Se suspendió la fiesta y asomó Febo tan esplen-
doroso, como riéndose del percance. 

Intentan los fiete-i repetir la suerte el domingo siguien 
te, y nuevo amago de lluvia;1ie desisto de la procesión, y 
el firmamento so despeja* 

En vista de este y otros casos, pueden est blecerse los 
siguientes é infalibles aforismos meteorológicos: 

Si sale una procesión, 
es seguro el chaparrón. 

A procesión vuelta á casa, 
atmosfera limpia y rasa. 

Los pendones son señal 
de un chubasco torrencial. 

Si ves curas en enaguas 
procúrate un paraguas. 

— ¿No lia habido ningún nuevo alboroto on alguna 
iglesia? 

—Si por cierto; uno mayúsculo en la capilla del Es-
píritu Santo, de Baena. Uua vela prendió fuego al man-
to de la Virgen, al sag ario y parte del retablo, y hubo 
su correspondiente fuga de fieles con atropellos, gritos, 
lamentos y lo demás que es de rigor. 

Sólo un clérigo valeroso se abalanzó al altar, y consi-
guió apagar el incendio. Un compañero Buyo que estaba 
en el púlpito lo aaan lonó más que á escape, y so puso á 
exhortar á los fugitivos gritando: ¡No irse! ¡no asus-
tarse! 

Pero no predicó con el ejémplo, porque también escu-
rrió Ol bulto entre iracundo y tembloroso. Lo do siempre. 

Es costumbre Becular 
de todo cura ó vicario, 

. hacer todo io contrario 
de lo que Buele mandar. 

E! incansable padre Tarín ha predicado en Vitlacañas. 
¡Y lo que se han roído las personas de gusto con las 

tonterías que-ha dicho! 
Si tuvieso dinero para pagarle, lo ajustaría para que 

viniese á'predicarme un sermoncito en esta redacción. 
. Subido on la mesa donde escribo las flores místicas, 

•vestido con el traje do predicar, vomitando imprecacio-
nes contra mí y contra todos los redactores, dibujantes, 
lectores, cajistas, repartidores, en fin, contra todos los 
que coadyuvan á la publicación de eBte periódico... ¡Oh! 
¡sería - cosa de pasar un buen rato! 

Mas ¡ayl que no puedo proporcionarme ese placer por 
falta de dinero, á menos que el p>dre Tarín sea tan ama-
ble que se digne,venir á predicar gratis. 

Si es así, oue.no tarde, que no tarde, por favor. ¡Es-
tamos tan abarridos! 

La" Unión Católica, haciendo la historia de la antigua 
Cofradía del Pecado Mortal, copia entre otras la siguien-
te copla que cantaban los hermanos por las calles: 

uPara los cuerpos que pecan 
en tactos y viles gustos 
hay los eternos disgustos.» 

Coplita es esto que, resucitando la antigua costumbre, 
debería entonar La Unión á la puerta de algún colegio 
dirigido por hermanes de la Doctrina cristiana. 

Tiene razón el cura de Ajñoza: Sus feligreses deben 
confesarse con él, y no con los curas forasteros. 

La ropa sucia debe lavarBe en casa, y ¿quien como él 
conoce los trapos sucios de las beatas del pueblo? 

El Estado funda inclusas 
donde los tiernos infantes 
encuentran siempre un asilo, 
lejos de madres infames. 

Y los curas, que se irri tan 
de ciertas desigualdades, 
establecen los conventos 
para meter á las madres. 

A G U S T Í N P A J A K Ó N . 

BIBLIOGRAFIA 
Cuncifuiero ICipublictíno, por J u a n Pedro Barce lona . Kl objeto de 

este folleto es p ropagar e n t r é e l pueblo- por medio do can t a r e s las , 
idea* republ icana» y a f i rmar las eu los que ya:la» p rofesan . 

Véndese á 25 céntimos e jemplar 2,50 pesetas la docena , y 5 p e -
setas el 25. Los pedidos-ul autor , t ipograf ía de Á. Sabater é . h l j o , 
J a i m e I, 27, Z a r a g o z a . 

El último número de La España Síoduma os, como todos los de 
esta excelente publ icac ión; impor tunt ib imo. 

Revista internacional.—Esta publ icación, des t inada á da r it cono-
cer en España las moj«»res obra» que se publ ican on el e x t r a n j e r o , 
cont iene correctas t raducciones del noruego , ruso, i ng ló : , a l e m á n , 
f rancés é i ta l iano. 

- EH u n a publ icación indispensable todo el que qu ie ra conocer el 
movimiento .científico y l i te rar io^ext ranjero , y remite un tomo gra t i s , 
corno la an te r io r , á todo el que lo pida con ta r je ta postal al a d m i -
nis t rador . Cuesta de Santo Domingo, 10. Madrid. 

ADVERTENCIA 
P a r a combatir la reacción cleri-

cal que senos ha echado encima, 
desde esta fecha, y como propa-
ganda, daremos á los particula-
res, no á los libreros, todos los li-
bros anticlericales que se admi-
nistran en la redacción de EL MO-
TIN á la tercera parte de su valor . 

Pídanse catálogos. 
Imprenta, Plaza del Dos de Mayo, 4. 

Ayuntamiento de Madrid




